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SE V E N D E  
una buena máquina de va­
por, vertical, de diez caba­
llos la caldera, y de siete el 
movimiento.

Calle ie l Pnerto, 31, ía fo r ia rd a

LOS I D O L O S  C A E N
Más de cuarenta años hace que 

uno de los más inspirados humoristas 
del pentagrama, el gran Offembach, 
puso en solfa á los dioses del Olimpo 
que ya hacia siglos rodaron de sus 
pedestales y  andaban mordiendo el 
polvo donde asentara sus templos la 
cristiandad para adorar al Dios único.

A  partir de aquella feelia no se 
concibe á los dioses más que en bufo; 
y  mientras queda el Olimpo comple­
tamente vacio, el terrorífico Júpiter 
touante, se convierte en muñero de 
guardarropía, Márte en pinche de co­
cina y  Saturno, el dios hambriento 
que en un tiempo se comía á los ni­
ños crudos, anda por ahí recreando 
á las niñeras por un módico jornal 
que cobra de tarde en tarde.

íTriste misión la del ídolo!
No sé quien ni cuando dijo que las 

razas degeneran en punta, como los 
rabos: por eso aquellas razas superio­
res han venido tan á menos.

Como que ya, á fuerza de haberse 
apurado tanto no son ni aún rabo si­
quiera; pues tai distanida separa á los 
ídolos de ayer de los de hoy, que no 
ya punta de rabo, ni aún punta de 
cerda son.'

Ejemplo: el actual y  hasta ha poco 
indiscutible jefe provincial de partido 
liberal-conservador.

¿Quién era hasta ha poco Burgos*?
Lo que querían que fuese los des­

validos que se encontraban al tanto 
de las alzas y  bajas que experimenta­
ba su arca de caudales; la providencia 
en persona; todo el portido liberal 
conservador; el dios benéfico que de­
rramaba sus más benéficos dones én 
un distrito en el cual parecía insus­
tituible.

¿y bien, qué es hoy?
El que paga los votos de La Palma 

gastando toda clase de influencias pa­
ra quitarla el juzgado y  llevárselo al 
lado de su casa; á sitio más apropia­
do para requebrar de amores á la in­
flexible Themis, y  velar por que el 
fiel de la balanza nunca se incline á 
otro más insistente enamorado; el que, 
contrariado en sus amores por el re­
presentante de la Justicia, no omite 
medios para quitarlo de enmedio y 
ponerle un sustituto que sea más suyo 
que de ella, por sí quiere servirle de 
tercero;elque empeñado en lograr este 
propósito recaba, obtiene y  enseña á 
cuantos la quieren ver,'cierta carta 
de un ministro que empezó á usar del 
pentagrama para hacerle cantar la 
palinodia y  obligarle á renunciar la 
mano de doña Leonor, ni más ni me­
nos que como en La pata-de cabra lo 
hiciera don Eleuterio Crispín de An- 
dorra; el que si va á pedir puestos en 
determinada Junta para los desvali­
dos que le rodean, se encuentra con 
quien atranca la puerta y  le pega con 
ella en las narices, si intenta, por 
agena iniciativa, coadyuvar á que los 
trenes mixtos traigan correos, lo cual 
sería altamente beneficioso para el

comercio, no lo consigue y  si, por úl­
timo, ve que los feraces terrenos de su 
provincia se empobrecen y  se agostan 
víctimas dó los insectos que corroen 
y  aniquilan sus productos, deja á ini­
ciativa extraña lo que la propia fue 
insuficiente á alcanzar.

Después de esto ¿qúé hace en Huel­
va ni qué hizo nunca el jefe provin­
cial del partido liberal-conservador?

¿Escribir gacetillas insidiosas para 
distraer sus ocios y  sacar de la ane­
mia que padece á su órgano en la 
prensa?

¿Reclutar t óusfugos políticos pa­
ra llenar con ellos la brecha cada dia 
más enorme que en el partido han 
abierto con su mal disimulado retrai­
miento muchos políticos serios que 
no pueden hacerse solidarios de la 
cpnducta observada por tanto y  tanto, 
zascan lil como hoy se atreve á lla­
marse conservador para medrar y  
prostituir diclio partido?

¿Distraer de sus deberes ofiidales 
á quién vivía muy á gusto dedicado 
exclusivamente á ellos, para que co­
labore en su- periódico y  exponerlo á 
que, olvidando el mejor dia la natu­
raleza de éste y  recordando sus traba­
jos en Granada al lado del ilustre Di­
putado j)osibilista Sr. Almagro, con­
vierta en liberal, distraídamente, al 
desafinado órgano de tres ó cuatro 
porsonalidades más ó menos burguis- 
tas ó burguesas á quieu conviene re­
verenciar el ídolo porque aún sus ar­
cas no se han cerrado para el desva­
lido?

Nada más convencional que cier­
tas reputaciones y  en el terreno polí­
tico hay muchas que, como la del se­
ñor Burgos, está aún sin discutir.

Reputaciones que salieron hechas 
de una caja de caudales y  que por es­
ta misma circunstancia no se pueden 
admitir, sin practicar en ellas un mi­
nucioso reconocimiento.

Ya cayó el ídolo á tierra y  podemos 
contemplarlo á nuestro gusto, sin que 
el fulmíneo rayo de metal nos ame­
drente.

Veamos, veamos si viene con pa­
tente limpia.

IMPONÍASE
La reorganización del partido li­

beral es ya un hecho indiscutible.
Vean cuan equivocados estuvieron 

los que afirmaban, juzgando á medi­
da de sus deseos, que el elemento fu- 
sionista de esta provincia nunca lle­
garía á unirse.

Las inequívocas pruebas de v ita li­
dad que de aquí á poco comenzará á 
dar harán ver lo contrario á los que, 
coüjustarazón, temen se lleve á efecto.

Y  hacen bien; verificada aquella 
se desengañarán, si de buena fé en­
juiciaron, de lo fácil que es realizarlo 
bajo bases sólidas, y  lo difícil que pa­
ra algunos ha de ser seguir siendo lo 
que hasta aquí fueron.

Ahora habrá ocasión de demostrar 
la savia del partido liberal y  la fuerza 
con que cuenta en la opinión.

En Nuestro riajes hemos tenido 
ocasión de conocer que eu la proviu- 
dia hay un gran elemento liberal, cu­
yas fuerzas se esterilizaban en la inac­
ción.

Y  ¡claro está! Siendo nosotros mo­
nárquicos de toda la vida, creemos 
escusado decir la sat'sfacción vivísi­
ma que esta noticia nos ha propor­
cionado, siendo tan grata la sorpresa 
como inesperada.

No podía ser menos; Huelva y 
su provincia nececesitabau, para el 
completo desarrollo de sus intereses, 
que el partido liberal, couvenieute- 
mente reorganizado y  sus hombres

aunados, estuviera en cualquier oca­
sión dispuesto á turnar en el poder 
con el partido conservador.

Y esto creemos que se conseguirá 
muy pronto, de ser ciertas Jlas noti­
cias que nos ha comunicado hoy un 
amigo queridísimo.

La imparcialidad que prometimos 
al aparecer como periódico indepen­
diente, nos exige reconocerlo así, sin 
que por esta razón pueda nadie creer­
nos interesados.

Era una necesidad sentida por los 
amantes de las instituciones, y  des­
graciadamente no satisfecha.

L O  D E _ C U B A
Ha llegado á la Habana el general 

Martínez Campos.
Desde Santiago de Cuba, donde fué 

el general en jefe á dejar las instruccio­
nes convenientes, siguió la. costa del 
Norte, deteniéndose en varios puertos 
para examinar los trabajos de vigilancia 
que tienen por objeto impedir desembar­
cos de filibusteros.

**  #
Los autonomistas detenidos en el cas­

tillo del Morro, serán enviados á Ceuta 
en el primer vapor correo.

A
El dia 25 del pasado una partida de 

insurrectos entró en el poblado de Guan- 
che, que estaba guarnecido por un des­
tacamento de voluntarios.

Los insurrectos trataron, aunque inú­
tilmente, de la rendición do los volun­
tarios, que se defendieron heroicamente, 
consiguiendo rechazar al enemigo, que 
en su retirada incendió alguna» casas 
del pueblo.

En este combate murieron tres volun­
tarios. Los insurrectos sufrieron bastan­
tes bajas.

De un diario, al relatar la deíensa de 
Campechuela donde murió el capitán 
Gerviño:

«Una nota triste, dice, y hondamente 
desconsoladora para terminar. En las fi­
las insurrectas, un fanático, á quien no 
queremos llamar hijo por no mancillar 
este nombre: un ser á quien dió vida el 
capitán señor Cervino peleaba fieramen­
te contra el autor de sus diaa. ¡Tal vez 
la bala traidora que atravesó el noble 
pecho de aquel padre infortunado salió 
del fusil que con saña parricida maneja­
ba uu hijo sin entrañas y sin concien­
cia!»

*  *
Anteayer llegó el correo de Cuba, sin 

que trajera carta alguna del general 
Martínez Campos para el ministro de la 
Guerra.
SOCORRO A FAMILIAS DE RESER­

VISTAS.
El alcalde constitucional de Tarrasa 

(Barcelona) ha manifestado al ministro 
de la Guerra que el Ayuntamiento que 
preside ha acordado por unanimidad so­
correr con cincuenta céntimos de peseta 
diarios, con cargo á los fondos munici­
pales, á cada una de las familias pobres 
de loa reservistas, hijos de aquella loca­
lidad, que se hallan sirvieudo en el ejér­
cito expedicionario de la isla de Cuba, 
sin perjuicio de fomentar una suscrip­
ción pública, ya iniciada en la misma 
localidad, en favor de las referidas fa­
milias.

El general Azcárraga ha dispuesto 
que se publique en el «Diario Oficial» de 
Guerra una Real orden dando las gra­
cias al expresado Ayuntamiento por tan 
generosa y  patriótica determinación.

DESTINOS
Ha sido destinado al distrito do Cuba 

el capitán de infanteria don Marcos Vi­
centes Pérez.

FALLECIDO
El dia 14 de Agosto falleció del vó­

mito en el poblado del Cobre, el primer 
teniente de infantería don José Barradas 
Triviño.

EXPEDICIONARIOS
En el correo de Andalucía salieron 

anteanoche con dirección á Cádiz, donde

embarcarán para Cuba, los capitanes del 
regimiento de Covadonga, don Miguel 
Suárez Porto y  don Victoriano Butra- 
gueño.

SANTA CLARA
En lo jurisdicción de Trinidad ha ha­

bido un reñido encuentro entre una pe­
queña columna, compuesta de indivi­
duos del batallón de Alfonso X III, del 
escuadrón del Comercio y de volunta­
rios, al mando del teniente de la Guar­
dia civil señor Alquezar. que causó al 
enemigo, según los periódicos de la lo­
calidad. más de 30 muertos y muchos 
heridos.

En Sancti-Spíritus se espera con le­
gítima ansiedad la llegada de los re­
fuerzos y las operaciones en grandes es­
cala. confiando en que sufrirá con ello 
el enemigo, nidísimo golpe.

Se ha trabajado mucho eii el arreglo 
de la línea férrea, y pasan los carros de 
carga y pasaje bien que sin la locomoto­
ra, porque todavía no ofrecen aquellos 
puentes la debida seguridad.

Había llamado la atención, por lo in­
sólita, la marcha al campo enemigo del 
doctor García Cañizares, médico de na­
ves del puerto de Tunas de Zaza, y has­
ta poco dias antes, comandante del cuer­
po de Bomberos.

«El País», de aquella localidad, dice, 
que en las filas rebeldes se efetáii ceban­
do la disenteria, la viruela y las fiebres 
infecciosas, produciendo muchos estra­
gos, aumentados con la falta de recur­
sos.

Esto, y las irritantes disposiciones 
del polaco Roloff, causan grandes dis­
gustos á aquellos enemigos.

En Remedios, Santa Clara y Sagua. 
la obra separatista tiene por principales 
auxiliares la tea y el petróleo.

Estaciones del ferro-carril, puentes, 
fincas y pequeños poblados, como Sitio 
Grande y Amaro, que por su misma in­
significancia no pueden hallarse defen­
didos por respetables fuerzas, han sido 
objeto de la saña del enemigo.

PUERTO PRINCIPE
La llegada del último convoy áGuái- 

maro, de que hablamos en la anterior 
revista, y la lección que recibió el eue- 
migo al tratar de impedir el paso á la 
columna del coronel Ibáñez de Aldecoa, 
han debido llevar el desaliento y la des­
confianza al campo enemigo, pues en él 
aumentan lasdisenciones y antagonis­
mos. no estando conformes muchos con 
las bárbaras disposiciones de Máximo 
Gómez, por lo que so han efectuado ya 
algunas presentaciones de importancia, 
esperándose otras más.

La columna de], general Mella, iefe 
do aquella división, que salió el 29 de 
Agosto, no había regresado el din 6 del 
actual, y esto había ^dado lug’ar á co­
mentarios y fantasías destituidas de/un- 
damento.

Por un presentado que formaba parte 
de la columna de Máximo Gómez se sa­
be que el 3 por la mañana se oía nutrido 
fuego de fusilería y  de cañón.

MANZANILLO
Lo más importante que se registra 

cu este disfríto ha sido el reñido en­
cuentro que sostuvo el general Gaseo 
con el enemigo al llevar un convoy flu- 
via de Cauto al Embarca<lero, en un la­
gar nombrado Aguas Verdes.

Los separatistas han visto una vez 
más frustrado su intento, pues á pesar 
de sus posiciones y  de lo difícil del pa­
so, no consiguieron detener un solo ins­
tante la marcha del convoy.

Estéril fué también el intento del 
enemigo al atacar á una pequeña fuerza 
que salió de Campechuela. pues á pesar 
de que se componía ésta sólo de cuaren-  ̂
ta hombres y que los insurrectos eran | 
más de trescientos pudieron aquéllos re­
plegarse al fuerte, recogiendo los diez 
muertos y cinco heridos que tuvieron.

CUBA
A la brillante acción de Sao del lu­

dio. contra los hermanos Maceo, que tan 
alto ha puesto el nombre del bravo co­
ronel Canella y que referimos- en nues­
tra anterior revista, tenemos que agre­
gar ia no menos brillante de Descanso 
del Muerto en que el gcnrral Linare.-̂  
escarmentó duramente á las partidas de 
Rabí, que dispersó y puso en fuga, cau­

sándoles gran número de bajas. Siete 
muertos dejó sobre el campo el enemigo 
en esta reñida acción, entre los que se 
cuentan un titulado comandante y  un 
titulado teniente.__________________ _

Marruecos
C R Ó N I C A  D I ñ  T A - l S r a E R

Telegrafían desde Lóndres que en Ar­
gel se han registrado últimamente 33 
defunciones del cólera.

Este telegrama necesita confirmación.

Según demuestra nuestro activo co­
rresponsal de Rabat el bajá de Salé, va 
desprendiéndose de su escaso barniz de 
ilustración y desarrollando sus malos 
instintos, o lo que es peor: poniendo en 
juego su aversión á los musulmanes.

Llamamos la atención de quien co­
rresponda. áfin deque no se reproduz­
can hechos de esa índole.

Varias personas que han girado una 
visita á los barrios de la Alcazaba, don­
de habitan los moros menesterosos, se 
quejan de que los esfuerzos de la comi­
sión de Higiene, según se vé, está cir­
cunscrita al centro de la población, de­
jando en lamentable estado sus alrede­
dores.

En épocas como esta, en que según 
ella todas las precauciones son pocas, 
nos parece censurable dicho abandono 
y mucho más siendo uno de los focos de 
infección, y celebraríamos corrieran á 
subsanar esas y otras muchas deficien­
cias.

La kábila Ait-Jousin, cu va actitud 
ha obligado al Maghzen á dirigir una 
expedición contra ellos, se encuentra 
ahora dividida en dos partidos, uno re­
suelto á continuar la lucha y el otro dis­
puesto á someterse á la autoridad del 
Sultán; este último partido ha enviado á 
Fez una delegación, para solicitarel per­
dón de S. M. S. que, probablemente le 
habrá sido otorgado.

Es de esperar que este nuevo aspecto 
del asunto no dé lugar á disidencias en­
tre los dos partidos, y que. aprovechan­
do la ausencia del Sultán de Fez, no se 
libren ú las puertas de esta capital com­
bates que podrían poner la ciudad en pe­
ligro.

La semana última han llegado Rabat 
una partida de servidores del Sultán y 
numeroso equipaje. Esto hace creer que 
la perinauencia de S. M. S. en Mequinez 
será de corta duración y que no tardará 
en ponerse eu camino para Rabat.

Se nos anuncia la muerte de Sid-Ab- 
deslan-El-Makri. administrador de las 
propiedades del Sultán en Fez, y una de 
las personalidades de más prestigio en la 
córte.

Comunican desde Saffi á nuestro apre- 
ciable colega La Crónica, que ha sido re 
ducido a prisión el hermano del indivi­
duo que recomendó al infortunado súb­
dito alemán. Sr. Rothroh, los camelleros 
que le acompañaron en su viaje á Duka- 
la, y el cual tan pronto como tuvo noti­
cia del asesesinatü, envió uu expreso á 
hunuauo para que so fugara.

Corren en esta insistentes rumores de 
que algunos moros, en vista de que la 
enfermedad reinante no ataca á los cris 
tianos y hebreos, piensan lavar las ro­
pas de los atacados en los pozos que abas­
tecen de agua á la población.

También se murmura que expende­
rían el agua con que se lavan los endá ■ 
veros.

Si estos minores se llegan á confir­
mar. no dudamos que el cuerpo diplomá­
tico obligaría á las autoridades marro­
quíes á castigar como se inereccn á los 
autores de tan inicuo acto.

1
La casualidad mellcvó A vi.útaraqiie- 

iia OuhardiUa.
Se trataba de la misma historia de© Ayuntamiento de Huelva
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siempre; un caso de miseria muy co­
mún; el hombre enfermo é impedido, por 
consecuencia de ganar el sustento; la 
mujer sin trabajo y con hartas ocupa­
ciones. por tener que cuidar al marido y 
á su prole.

Mi primera impresión fué desfavora­
ble.

La mujer, aún joven, acusaba en su 
rostro indudables muestras de sufri­
miento y  parecía digna de interés.

. Los niños, el menor sobre todo, que 
con tanto afán chupaba un biberón, me­
dio lleno do leche, tenían fisonomías 
francas, inteligentes y  hasta alegres; 
como quelos infelices no se daban cuen­
ta de su precario estado. Pero la anemia 
era la nota que más caracterizaba aque­
llas pálidas fisonomías.

Eu cuanto al hombre, acostado sobre 
un jergón, tenía el rostro demacrado, 
marchito y lleno de señales sangrientas 
que parecían recuerdos de luchas de ta­
berna y de traspiés de ébrio.

Todo esto se veía á través de una cla­
raboya. que en el mal tiempo dejaba 
pasar libremente el agua, el viento y la 
nieve, á la par que el ruido de las orgías 
de las casas vecinas y de los bailes ca­
llejeros.

El hombre no se ocupaba de las con­
tusiones de sn rostro ni del círculo amo­
ratado que rodeaba uno desús ojos. Sólo 
se quejaba del pechp,.que decía le hacía

fiadecer mucho, y continuaban sus pa- 
abras una tos seca y continua y  una 

respiración sibilante. Yo veía con la 
imaginación una hoja de cuchillo hun­
diéndose entre sus costillas en alguna 
riña. Y lo miraba con un placer singu­
lar. como si ftiera una bestia peligrosa 
paralizada por algunos momentos.

— ,̂Cuál es su oficio?—pregunté á la 
mujer.

—Trabaja en las barracas de la feria. 
—¿En qué barracas?
— Allá donde hay unas muñecas de 

madera que se derriban á pelotazos; esto 
se llama la matanza de los inocentes.

Me. encogí de hombros con indiferen­
cia. Verdadera ó no. esta historia no 
cambiaba el curso de mis ideas. Las fe­
rias no podían producir una ocupación 
constante, y si él vivía de ellas tres ó 
cuatro meses, ¿en qué se ocupaba el res­
to del año?

Mi antipatía instintiva hácia este 
hombre no atenuaba la piedad que sen­
tía por su mujer y  sus hijos; por el con­
trario. la aumentaba.

La mujer, decentemente vestida, hu­
biera sido bouita. y el pequeño, que 
chupaba su biberón, con sus mejillas 
pálidas y sus ojos de luz vaga, parecía 
saludar cou una sonrisa á la villa, desde 
su cruel abandono. Dtqábales algún di 
ñero y  al llegar á mi casa enviaba leche, 
caldo y vino.

II

Volví un domingo. El hombre esta­
ba mejor. Le encontré entretenido en 
mirará los niños. Su cara, menos hin­
chada. mostraba aún señales de sus he­
ridas, pero-en vez del aire inquieto y 
duro que yo había supuesto, tenia el ai­
re dulce y resignado.

Mis prevenciones dejaban su lugar á 
la sorpresa.

Me dió las gracias añadiendo que, 
pasados dos dias, podría reanudar su 
trabajo.

Le pregunté el origen de los golpes 
que había recibido en el rostro.

—¿Esto?—me contestó—;oh! ¡esto es 
de las pelotas!

—¿Qué pelotas?
—Las del juego de la muíama. Yo rae 

hice hombro sin tener oficio ni benefi­
cio. Faltó el trabajo y para sostener la 
familia me fué preciso hacer la muñeca.

Mi ignorancia le admiraba y se ex­
plicó así;

—Sí, señor; la muñeca de madera es 
antigua. Tirar sobre los gendarmes, so­
bre los prusianos, sobre la suegra, es 
siempre lo mismo. Esto no divierte; las 
muñecas no sufren y no hacen gestos 
de dolor, ni brota sangre de los golpes 
que reciben. He aquí por qué en lugar 
de muñecas, se ponen verdaderas perso­
nas de carne que sufren. Se tiene delan­
te una mampara, por encima de la cual 
se saca la cabeza para qne sirvade blan­
co al jugador que tira la pelota.

No podía dudar de la veracidad de 
este hombre; sin embargo, aún abriga ­
ba un resto de desconfianza, por lo que. 
resuelto á enterarme por mis propios 
ojos, pedí las señas de la barraca, con 
ánimo de visitarla.

III
Al dia siguiente, con el animo an­

gustiado, subía por entre las barracas 
de la feria, sin que aquella multitud de 
gente alegre y divertida me hiciera creer 
que ocultaba instintos feroces y  menos 
que se complaciera en espectáculos san­
grientos y dolorosos. La alegría más in­
fantil resplandecía en todos los rostros.

— ¡Aquel bribón me ha engañado!— 
pensé.

Iba ya á retroceder, cuanco rae atra­
jo una barraca rodeada de gente, que 
reía, gritaba y  gesticulaba. Justamente 
me hallaba ante un «juegode motanza.» 
Por encima de las cabezas del público, 
veía las muñecas del juego; pero la aten­
ción se fijaba más abajo, en un punto 
que yo no podía ver. A fuerza de trabajo 
logr^ colocarmeeu primera fila.

Detrás de una mampara, tres cabezas 
enrojecidas por los golpes,se elevaban ó 
se escondían, tratando de burlar los gol­
pes de los jugadores. Y entre los gritos 
feroces de los espectadores, se oiael cho­
que de las pelotas sobre el rostro de los 
infelices sometidos á tal martirio. Las 
risas eran delirantes, cuandp un juga­
dor «hacía blanco» y las mujeres llora­
ban de placer, oprimiéndose la cintura, 
dolorida por las risas convulsivas.

 ̂-
En este momento, mi hombre, el po­

bre enfermo á quien yosocorría, que ha­
bía vuelto á ejercer su oficio, se di'^trajo 
un momento mirándaine. Tres pelotas á 
la vez hirieron su rostro, mientras las 
carcajadas estallaban como una tempes­
tad.

Por un momento la cabeza del des­
graciado desapareció tras la mampara; 
pero pronto apareció de nuevo; la mul­
titud ahullaba. con la alegría más deli­
rante, al ver que el «blanco» no podía 
abrir un ojo y  que la sangre manaba en 
abundancia por todo su rostro.

JE.Í.N Reibr.vch

InfoFinación general
Las autoridades de Marina de Cádiz 

han multado al vapor inglés «Morrol», 
por haber hecho su entrada y salida en

el puerto sin cumplir las formalidades 
que son de rigor.

—Los obreros de Torrevieja empleados 
en la conducción de sales han celebrado 
una importante manifestación pacífica 
en contra del tranvía proyectado para el 
transporte de aquellas desde las salinas 
al muelle.

— Leemos en un periódico la noticia 
referente al próximo embarque de 200 
emigrantes de la provincia de Málaga, 
que esperan ansiosamente el momento 
de que llegue el vapor que los conducirá 
á las Repúblicas del Sur de América.

El hambre se halla retratada en sus 
semblantes, y la miseria más grande los 
circunda.

¿No es quién el Gobierno actual para 
impedir que estas manifestaciones ver­
gonzosas tomen vida, y  esos desgracia­
dos permanezcan en su patria, que les 
vió nacer?

¿No se les puede tender una mano 
que les dé lojque ellos quieren encontrar 
fuera de España?

¡Si no quieren más que trabajo!
¡Qué vergüenza!
—Dice mi colega asturiano que no 

resulta cierta la quiebra del ferrocarril 
de la Robla á Valraaseda. El Consejo de 
administración se reunió hace pocos dias 
acordando pagar dos meses á los emplea­
dos y dar mayor impulso á la explota­
ción.

— En Cádiz, un loco conocido por 
MurillO; que- presta el servicio do man­
dadero en el manicomio, al pasar por la 
calle Novena, vió que venía un coche en 
dirección contraria, y llevado de su ma­
nía, empujó áun caballero que iba á su 
lado para que cayese bajo las ruedas de 
aquél, de las que se libró éste milagro­
samente. Los periódicos llaman la aten­
ción para que se evite la salida de aliena­
dos de los manicomios.

—El tío Ouijuelo era un labriegoque 
iba á menudo á vender jamones á Sala­
manca; pero hábil remendador. les le­
vantaba el cuero para extraer el magro 
sin llegar al tocino, rellenando el cuero 
con lo primero que tenía á mano, dando 
después un pespunte y disimulando la 
costura cou pimentón ó cosa parecida.

Pero por su poca fortuna un comer­
ciante abrió uno. encontrando dentro 
raspas de cuero, tocino rancio, piedras y 
otros géneros, denunciando tal hecho y 
dando el juzgado con el [tío Guijuelo en 
la cárcel.

—De Tánger las noticias del cólera, 
acusan un estado de inacción en la en­
fermedad, aunque se repiten los casos, 
no son tan frecuentes como hace algu­
nos dias.

—Los periódicos de Lisboa anuncian 
que el rey de Portugal ha fijado para el 
dia 2 del próximo raes de Octubre su sa­
lida de aquella capital con dirección á 
San Sebastián, donde se propone per­
manecer muy poco tiempo, continuando 
después su viaje á varias cortes extran­
jeras, conforme se anunció.

Crónicas madrileñas
(ZD e x iv ie s t x o  s e r v i c i o  e s p e o ia .1 )

S im arlo .— Madrid despierta. —  Las 
horchateras. —Preparativos. — Sín­
tomas tristes. Novedades litera ­
rias.— Los ruidos del comento.— 
Novedades teatrales.
Si no por completo. Madrid ha vuel­

to á esa vida animada y llena de agita­
ciones, propia de las grandes capita­
les.

Con el primer envío de ráfagas oto­
ñales que el peligroso Guadarraraa’ha- 
ce á su vecina, la capital de España, 
coincide el regreso de la gente que huyó 
ú los balnearios y estancias veraniegas, 
y con una y otra cosa, la apertura de los 
teatros, abandonados y  silenciosos du­
rante el estío, las excursiones cinegéti­
cas. la animación de los paseos del Reti­
ro, los records velocipédicos, la inaugu­
ración de la segunda temporada taurina 
y las carreras de caballos.

Poco á poco, no; con rapidez doloro- 
sa veremos desaparecer de la horchate­
ría á las lindas muchachas de trajes va­
porosos y nítidos delantales, que nos sir­
ven sonriendo el refresco mitigador de 
los ardores del verano; y  en el lugar 
ocupado hoy por las mesas de blancos 
mármoles, se apilarán los rollos de al­
fombras con que ha de tapizar los pisos 
el enjuto valenciano degorrillade seda, 
blusa y alpargatas, sustituto temporal 
de la jovencilla camarera.

Los mostradores con sombreretes y 
rodeados de brillantes y verdes bojs, 
que en las calles nos ofrecen horchatas 
de chutas y agua de limón, también des­
aparecen: abaqdonan el puesto en que 
más tarde ha de instalarse la vendedora 
de castañas asadas con su cajoncito y 
hornillo.

Madrid en esta época parece desper­

tar de largo sueño; y echando de sí la 
pereza nacida de la quietud, se acicala y 
se dispone á reanudar su vida de encan­
tos que ciegan y no permiten ver la par­
te enferma de su cuerpo.

Los comercios pintan sus portadas y 
preparan las novedades de la estación, 
que han de presentar á la exigente pa­
rroquiana; los estudiantes se disponen á 
concurrir á las aulas; los políticos regre­
san á la corte para dar comienzo á la 
vida oficial, y, por último, los coches de 
lujo son desenfundados; el Real abre sus 
puertas y hay que llevar á él á la ele­
gante concurrente de los salones aristo­
cráticos y del pasco de coches del Retiro 
y Castellana.

Y en tanto aparecen esos rasgos de 
la vida cortesana, en los árboles de las 
calles y jardines del Retiro, el airecillo 
fresco y agradable, precursor de ese otro 
de las tempestades invernales, acaricia
la verde hoja próxima á cambiar de co- 

QcandoIqr; arrancándola quejidos que se con­
vierten en misteriosa música al mezclar­
se con otros eu el espacio. Llora la falta 
de jugo que presiente; ve arrugarse el 
talíito que la sujeta á la antes verdosa 
rama, y siente ya la muerte; por eso deja 
escapar plañideras voces al estrecharla 
el viento; sabe que la brisa muy pronto 
la hará rodar por el suelo, para servir de 
alfombra al paseante que no repara en 
los crujidos de sus secas fî bras cuando 
las convierte en polvo.

También en la enramada el cantor 
pajarillo deja oir sus lamentos en sua­
ves y sentidos trinos; se despide de nos­
otros; le hace enmudecer el frió y busca 
países cálidos donde continuar con sus 
dulces deliquios alegrando las almas 
tristes.

Como novedades literarias tenemos 
el nuevo libro en preparación del autor 
de «Pepita Jiménez.»

Mucho se habla de la última obra de 
don Juan Yalera antes de ser conocida; 
nosotros reservamos nuestros juicios has­
ta que después de leída los podamos ex­
poner con la madurez que lleva apare­
jada el estudio de un asunto.

En esta semana se han puesto á la 
venta dos interesantes novelas; «La hos­
tería sangrienta» y «Berenguela.» ori­
ginales de Paul Mahalín y Alfonso de 
Calonne, respectivamente. Ambas publi­
caciones llevan on los nombres de sus 
autores su mejor elogio; pero aumenta 
mucho el valimento literario de los li­
bros la traducción tan concienzuda que 
al verterlos al castellano ha hecho el 
«Cosmos Editorial.»

Las fábulas de las flamantes novelas 
están estudiadas y desarrolladas con 
maestría; el interés que desde los pri- 
.meros capítulos despiertan no decae ni 
iin momento en el resto de las obras, 
que dicho sea de paso, inspiran sana y 
pri)vechosa moral.

Los aficionados á la lectura de nove- 
litas cortas y amenas, tienen dos más 
con que entretener agradablemente sus 
ocios, y el «Cosmos» ha aumentado en 
dos nuevos volúmene? su ya rica biblio­
teca.

El origen de los ruidos del convento, 
aunque éstos han cesado, continúa ig­
norándose. según de público se dice.

Decimos según de público se dice, 
porque á creerá caracterizadas personas, 
los tales golpecitos de todo tienen me­
nos de inisteriosos,tanto es así, que nues­
tras autoridades'couocen ya la proceden­
cia y con ellas muchos que están sobra­
damente enterados de ciertos pormeno­
res de la vida de esa casa.

Que es cierto eso. no cabe duda; se 
ha demostrado al despedir á los sirvien­
tes del convento y al hacer trasladar á 
los pisos altos á las monjas.

Un periódico, al parecer bien infor­
mado. pide á las autoridades hagan ce­
sar la farsa y el escándalo, pues de lo 
contrario dará á la publicidad verdades 
que no pueden decirse sin que padezcan 
principios respetables.

Por ser el caso impropio de un pue­
blo de mediana ilustración y por haber 
causado una víctima, ya debía haberse 
despejado esa incógnita.

Ya tenemos campaña todos ios tea­
tros dedicados al «género chico,» á ex­
cepción de la Zarzuela.

Poco á poco iremos presentando á 
nuestros lectores los artistas que en ellos 
actúan, á la par que dando cuenta de las 
impresiones sacadas de sus trabajos.

Hoy nos ocuparemos del enclavado 
en la calle de Alcalá: del elegante 
«Apolo.»

Luisa Campos y  Joaquina Pino son 
las que forman á la cabeza de las tiples; 
detrás van Isabel López, Encarnación
Fernandez y Consuelo JMatrás.'7De las dos primeras diremos que lo 
que las sobra de gracia é intención, fál­
tales de voz; las restantes tienen volun­
tad, y como principiantas que son hay 
que dispensarlas.

En actores, tan mal anda la compa­
ñía. que si nos dieran á escoger, por te­
mor á equivocarnos, nos quedaríamos 
sin ninguno.

Manuel Rodríguez, en los cinco años 
que viene trabajando en ese coliseo, ha 
demostrado ser lo que todos, haciéndole 
mucha justicia, le llaman; un histrión 
de baja estofa.

Sus amaneramientos y dislocaciones 
son dd peor género que existir puede; 
pero hace reir con sus fautochadas y la 
aplauden.

Cuando le vimos haciendo de cómico 
de la legua en «La trajedia del mesón» 
y en «Los africanistas,» creímonos tras­
ladados á la realidad.

Este «genérico» pasa en Madrid, por­
que hay público para todo. En provin­
cias dudamos mucho lo dejaran pasar.

¿Y de Carreras, qué diremos? Que no 
sabe más que rodar escaleras y revol­
carse en los escenarios. A que no hay, 
fuera de los artistas de los circos, quien 
le gane en eso.

Dicen que cantó en otros tiempos; 
será cierto; pero no recordamos.

Solo tiene una falta: que habla entre 
dientes.

Aí^-público de provincias le es bien 
conocido, por lo cual hacemos punto.

Mesejo, padre é hijo, son los que se 
mantienen con decoro. Algunas veces 
caen en faltas imperdonables. Con el 
roce se contagian; pero ambos tienen 
talento y  saben crear personajes.

Del joven Soler, diremos que sin ser 
sus facultades muchas, son excesivas
para lucirlas..... donde cosa tan mala
se ve.

Es un táíior modesto que no se deja 
llevar por malos caminos.

En el resto de la compañía hay de 
todo, á excepción de los coros que son 
nutridos y buenos. Es lo único acepta­
ble sin reticencias, que Apolo ha tenido 
siempre.

La compañía en general es detesta­
ble, cosa que no creerán nuestros lecto­
res al sabcr actúa en ese teatro, con 
pequeñas variantes, desde hace cinco 
años.

Y cosa extraña, es uno de los coliseos 
más concurridos; caprichos de la suerte 
y (le un público que acepta todo lo que 
causa risa.

„  , ., Julio A bril
Madrid 29 Septiembre de 1895.

Información local
Debiendo celebrarse el día 6 en la Es­

cuela Normal de esta capital,¡la elección 
de un consejero de Instrucción Pública 
para la enseñanza primaria, creemoside 
uiterés publicar los nombres de los se­
ñores que tienen derecho á ejercitar sus 
sufragios.

Helos aquí:
Sres. D. Manuel Villalba y Santos, de 

Huelva; Francisco Márquez Valero, de 
Ídem; José Martin Ortiz, de id.; Manuel 
Lazo Real. deCortegana; Francisco Fer­
nández Reyes, de Alosna; Julián Rome­
ro Briones, de id.; Eugenio Hernández 
Cárdenas, de Huelva; Felipe Hidalgo Pa- 
ller. de Ayamonte; Antonio Cala Vargas, 
de Almendro; Wenceslao García Casaso- 
la, de Lepe; José María Carrasco Bautis­
ta de Niebla; Manuel Delgado Lora, de 
Valverde; Manuel Alpañez Adrián, de El 
Cerro; Isidoro Escudero Escudero, de 
Santa Bárbara; Juan Sevillano Serrano, 
de Puebla; Rafiiel Espinosa de Arcos, de 
Nerva; Julio Chic Pérez, de Minas; Fran­
cisco Martín Cuellar. de Bollullos; Ma­
nuel Amaya Ayerbe, de Alajar; Fernan­
do Vallejo Carrióu, de Aracena; Calixto 
Boyo Ceijas, de Aroche. y Juan Antonio 
Fernandez de Campofrío.

Según hemos oido decir á persona 
que nos merece entero crédito, dentro de 
pocos días comenzarán con gran activi­
dad los primeros trabajos encaminados 
á reorganizaren la provincia el partido 
liberal. ^

A este efecto, parece que se ha reci- 
do una carta de D. Práxedes Mateo Sa- 
gasta. en la que autoriza Ampliamente 
para ello á sus amigos.

Conforme vayamo. conociendo deta­
lles los iremos publicando.

Ayer ingresó en esta Tesorería de Ha­
cienda el pueblo de Cañaveral de León, 
por rústica 1.789 pesetas 33 céntimos, por 
urbana 106*19 y  por industrial 33*43,

Nada menos que dos columnas em­
plea El Defemor en contestar.á un suelto 
publicado por nosotros hace días.

Dios le conserve la constancia y  le dé 
argumentos con que probar que lo de las 
60,003 pesetas que se perdieron, fué pura 
fantasía, aunque no aparezcan ingresa­
das en las arcas municipales.

Que es lo que importa á Huelva.
Lo demás le tiene sin cuidado, como 

nos tienen á nosotros las virtudes cívi­
cas ó defectos de mayor ó menor cuantía 
de todos los conservadores.

Aquí lo que importa es que la .Admi­
nistración municipal sea honrada y que 
á los ingresos se les dé ordenada distri­
bución ahuyentando á los parásitos que 
viven protegidos por la política, á la 
sombra de estas corporaciones.

¿Nos explicamos?

El día 15 de Septiembre último, que­
dó reorganizado el comité republicano 
progresista de Ayamonte, conforme á la 
circular de la comisión ejecutiva del par­
tido, fecha 22 de Abril del año actual, 
habiendo sido designado para el cargo 
de representante en el provincial nuestro 
particular amigo, D. Antonio Díaz Ba­
rroso, que en la actualidad se encuentra 
cumpliendo condena de destierro, por 
delito de imprenta, en esta capital.

¡Lastima que el fanátisrao político 
conduzca á tales extremos á los que lle­
vados de la poca experiencia, contribu­
yen con su esfuerzo á que algunos per­
sonajes medren!

Vuelva los ojos atrás el señor Barro-© Ayuntamiento de Huelva



so y desengáñese de que los únicos par­
tidos de orden son los monárquicos.

Ha sido nombrado oficial cuarto de 
esta Tesoreríade Hacienda en sustitución 
de D. Antonio Serrato y 
cido, el Sr. D. Federico Sánchez Gara
ñán.

Nuestro amigo el Sr. D. Arturo POf, 
gio. oficial cuarto de esta Delegación de 
Hacienda, ha sido trasladado á lade Gra­
nada con ascenso.

A los maestros de Villalba del Alcor 
se les váá abonar dos trimestres, corres­
pondientes al ejercicio de 1892-93 y otros 
dos del 94-95.

Ha sido jubilada la maestra de la es­
cuela de Santa Bárbara, doña María Mag­
dalena Vázquez.

El día 28 de Septiembre último, se 
declaró un incendio en la villa de Santa 
Olalla, en una casa de la propiedad de 
D. Bamón Domínguez Barragán, que es­
tá sita en la calle Toros, consiguiéndosa 
su extinción despnés de cinco horas de 
constante trabajo.

El fuego había invadido desde los 
primeros momentos la parte baja del 
edificio y no obstante el incremento que 
tomó el fuego, pudo salvarse unas cien 
fanegas de trigo y cebada y algunos 
muebles que se encontraban enlaparte 
alta. ,

Las pérdidas pueden considerarse de 
algún valor, puesto que ha desaparecido 
la mayor parte de la fortuna de sus mo­
radores.

Por la Guardia civil fué detenido en 
el término de Valdelarnusa. el prófugo 
Demetrio Bragado Gallardo, de 27 años 
de edad, natural de Atalaya (Badajoz), 
por no haberse presentado en el alista­
miento correspondiente.

Ha sido nombrado en propiedad se­
cretario del Ayuntamiento de Nerva. don 
Otilio Guerra Librero y Gil, que desem­
peñaba la de Aracena.

En la calle Rábida núm. 3 se ha esta­
blecido un reparo de Contabilidad v 
Francés dirigido por un Profesor con tí­
tulo de idoneidad para dichas enseñan­
zas.

La niña Manuela de la Corte, que ha 
sido premiada por este Ayuntamiento 
en los exámanes de Septiembre, ha obte­
nido la nota de Sobresaliente en el exa­
men de ingreso verificado en la Escuela 
Normal de maestras de Sevilla.

Teniendo presente que en estos exá­
menes no se dá más que aprobado debió 
hacer un ejercicio lucidísimo.

Damos la enhorabuena á su maestra 
Sra. Carrión y  esperamos que el munici­
pio subvencione á tan distinguida niña, 
que promete un notable aprovecha­
miento.

Sigue en aumento la matrícula de la 
Escuela Noniinical de Adultas que diri­
gen las Sras. de la Conferencia de San 
Vicente en el local de la Escuela de ni­
ñas de la calle del Puerto.

Recomendamos dicha institución á 
las jóvenes de Huelva al par que damos 
la enhorabuena á la Sra. Presidenta.

Ayer se verificó con toda solemnidad 
la apertura del Instituto Provincial y de 
la Escuela Normal de maestros de la pro­
vincia.

Casas en venta
Dos bien acondicionadas, situadas 

uuaen la calle Eninedio. número 5 y 
otra á su espalda, calle Fernando el Ca­
tólico, número 10.

En las mismas dan razón.___________

CARLOS S j ERVOS
Da lecciones á domicilio y en su pro­

pia casa.
Se atinan pianos.
Dirigirse á la

CARRETERA ODIEL
FRENTE AL INSTITUTO'

Máquinas de coser de ocasión
De mano y  punto de cadeneta á tres 

duros; de mano doble pespunte, desde 
cinco duros; de pié. fabricación alemaa 
na, desde seis duros; id. de pié, de la 
Compañía «Sínger». desde ocho duros en 
adelante; grandes, industríales y  debra­
zo para sastres y zapateros, á quince 
duro:̂ .

GARANTIA POR UN AÑO

Nuñez Palomo y Compañía, Huelva
(MECANICOS)

Se solicitan comisionados en los pue­
blos de esta provincia y la de Badajoz.

REFERENCIAS
Imprenta de «L a  Crónica», Bocas 

2; almacén de comestibles, Duque de 
la Victoria 5 y  calle Odiel 35 y  47. 
Huelva.

Se compran bicicletas y  triciclob 
usados.

Verdades desconsoladoras
En este constante batallar, en las lu­

chas siu tregua que desde nuestra apari­
ción venimos sosteniendo, echamos de 
menos, triste es confesarlo, aquella mo­
deración. aquella sensatez que impide, 
aún en el calor del debate, traspasar los 
límites que las conveaieucias sociales y 
los mútuos respetos imponen.

Pretendimos, en uso de un perfectí- 
simo derecho, estudiar con el deteni­
miento debido las causas que más de 
cerca pudieran influir eu la enorme é 
injustificada alza de los aforos; quisimos 
encauzar la opinión para que no se per­
diera en intrincadas y laberínticas con­
jeturas. de las que seguramente no ha­
brían de salir muy bien librados los in­
dividuos que amasaron el chapuz; pero 
desde el primer trabajo tuvimos muy en 
cuenta, por ser eu nosotros condición 
inherente, las consideraciones que á to­
do el mundo se deben, máxime si las 
personas de quienes necesaria é impres­
cindiblemente habíamos de ocuparnos 
ejercían funciones de autoridad, ya fue­
sen administrativas ó judiciales.

Pero, contra lo que era de esperar, la 
pasión y el encono oscureció con densa 
niebla el entendimiento, y los más re­
probados procedimientos pusiéronse en 
práctica, pretendiendo de este modo que 
cejáramos de la actitud en que nos colo­
có el desmedido amor que sentimos por 
la más pura administración.

Un periódico local, órgano del parti­
do conservador, vino rehacio á la polé­
mica, obedeciendo mandatos del deber, 
más como la conciencia estaba en mani-

tiesto divorcio con la defensa, tuvo ésta 
que resultar anémica, como hija de pa­
dres enclenques y raquíticos.

Toda discusión básase en un princi­
pio fundamental, principio que procu­
ramos hacer resaltar con relieve propio, 
convencidos de que la falta de argumen­
tos aguijonearía al ingenio ageno á fin 
de trocar los conceptos y  conseguir por 
este medio el deseo que impuso la nece­
sidad.

Pero todo en balde, lo que preten­
díamos saber, interesaba á algunos ocul­
tar. y de ahí resultaron, primero las ha­
bilidades, después, las manifestaciones 
soberbias del orgullo vencido... de ahí... 
se fué más lejos.

Ya lo dijimos; con un escándalo pe­
riodístico pretendíase desviar á la opi­
nión de otro mayor escándalo munici­
pal, y, á punto estuvimos de caer en las 
redes que se nos tendieran de artero mo ­
do, pero la trama era tan burda que des­
de el primer momento descubrimos las 
intenciones de los que de incorrecta 
manera nos atacaban intentando llevar­
nos á terreno vedado para los hombres 
de honor.

Y  entretanto ni el más lince ha po­
dido averiguar que fueron de las 60.003 
pesetas, objeto del debate.

Solo se sabe con desconsoladora rea­
lidad que de las arcas municipales han 
salido ó saldrán, pero ni una palabra 
más; los que tenían y tienen el deber de 
aclarar las dudas resérvanse sus ener­
gías para mejor ocasión, para cuando 
cualquier periódico caiga bajo la acción 
de la fiscalía, para cuando haya que pro­
cesar al mártir que desde las obscurida­
des de la redacción, no hizo otra cosa 
que verter los eflíivios de su inteligen­
cia en bien de la idea ó* en provecho de 
la sociedad; para ese serán los rigores.

¡Qué desconsolador espectáculo y  q̂ ué 
ejemplo el que ofrecen las autoridades 
encerrándose en el más profundo silen­
cio!

Nadie ha respondido á los llamamien­
tos de la moralidad, nadie ha respondi­
do á los llamamientos del deber, olvi­
dándose todos délo que son, de lo que 
fueron y de la institución que represen­
tan.

Y en tanto el mundo siu cesar navega
por el piélago inmenso del vacio.______

SERVICIO TELEGRAFICO
EXCLUSIVO D ^ ' í L  ALCAUCE,,

Desde Sevilla
APERTURA DEL CURSO 

Sevilla l . “, 3-40 t'
A  la una comenzó el solemne acto 

de apertura del curso, en el paraninfo 
de la Universidad.

Asiste gran número de doctores 
más que otros años.

El doctor D. Simón de La Rusa era 
el encargado del discurso, que ha sido 
notable.

Presiden el acto, además del Rec­
tor, el Alcalde y  un dehgado del ge­
neral.

Se asegura que presentará la re­
nuncia desu cargo un auxiliar de di­
cho centro docente. Ignóranse las 
causas que lo inducen á ello, aunque 
por algunos se asegura que son mal 
reprimidas rencillas de compañeros.

El número de alumnos matricula­
dos en la enseñanza oficial es mayor 
que el del pasado curso.

FERIA DE SANTIPONCE 
Sevilla l . “, 4 t.

La feria del inmediato pueblo de 
Santiponce está muy animada.

Han concurrido muchos ganade­
ros, los cuales me aseguran se han 
verificado transacciones de alguna 
importancia en el dia de hoy.

E l Corresponsal 
TOROS EN UBEDA

Ubeda 30, 10-15 n. (Retrasado)
Los toros de Linares lian resultado 

buenos y  dieron bastante juego.
Fuentes ha estado monumental, 

causando gran entusiasmo tanto en la 
brega como en la muerte de sus to­
ros.

«Quiüito» desgraciado.
«Algabeüo» bien.
Banderillearon los tres superior­

mente.
Murieron 10 caballos.

LOS TAUROFILO>S FRANCESES 
Madrid l.% 10 m.

La cuestión de las corridas de to­
ros en Nimes ha degenerado en una 
cuestión política, reclamando algu 
nos consejeros, no sólo la libertad de 
dívertii'se, sino también la libertad 
de cultos y  asociaciones, y  como con­
secuencia de la primera, la represión 
de las procesiones y  de todo acto pú­
blico religioso.

EL COLERA
Madrid l, 9 n.

Según las noticias últimamente 
recibidas de Tánger y  Tetuán acusan 
mucha propagación de la epidemia 

colérica.
Eu vista de ello el ministro de la 

Gobernación piensa extremar las me­
didas de precaución en todos los 
puertos del litoral.

DE VIAJE
Madrid 1, 9 n.

Ha salido con dirección á Ante- 
quera en donde se propone pasar una 
corta temporada al lado desu familia, 
el ministro de Gracia y  Justicia señor 
Romero Robledo.

NOTICIA DESMENTIDA 
Madrid 1, 9 n.

Desmiéntese la noticia propalada 
en virtud de un telegrama de Fabra, 
de que la dotación del «Conde Vena- 
dito» practicará en las costas de F lo­
rida un desembarco porsiguiendo á 
unos filibusteros, lo cual fué puesto 
eu duda desde un principio por tratar­
se de territorio norte-americano.

LO DE CUBA
SEPARATISTAS PRESOS-DOS COM­

BATES.
Madrid 1, 9 n.

Han salido para Ceuta los separa­
tistas presos en Santiago de Cuba, por 
haberse negado Martínez Campos á 
decretar su libertad solicitada por los 
autonomistas.

Un telegrama particular da noti­
cias de un encuentro encarnizado sos­
tenido por un pequeño destacamento 
de la Guardia civil y  voluntarios con­
tra 600 insurrectos.

La mayoría de aquellos murieron 
peleando, siendo macheteados un cabo 
y  cuatro guardias.

Un voluntario llamado Villavicen- 
cio realizó el acto heróico de salvar al 
cabo Morejón, ya gravemente herido, 
conduciéndolo después doce leguas so­
bre los hombros. Invirtió 60 horas en 
el camino por sitios, muchos de ellos 
desconocidos, y  llegó extenuado de 
hambre y  fatiga.

El pueblo le hizo una ovación de­
lirante.

Se le concederá la cruz laureada y  
una pensión.

Madrid l.® 9 n.
Según un telegrama que ha reci­

bido el «Heraldo,» en el combate li­
brado el 24 junto al potrero de Sancti 
Spíritus, tomaron parte el teniente 
coronel de Granada señor Rubin, el 
comandante A lonso, dos compañias 
de Zamora, una de Chiclanay dos sec­
ciones de caballería.

Los insurrectos se calculan en 3.000, 
bajo las órdenes de los cabecillas Pe­
riquito Perez,. Zayas, Serafín Sánchez, 
Legón y  Simón Perez, á los cuales 
tomamos posiciones, dispersándolos, 
matándoles más de cien y  cogiéndo­
les muchos caballos.

Nuestras bajas consistieron en tre­
ce heridos.

Entre los del enemigo se encuen­
tra el titulado general Sánchez Cuello 
y  su ayudante.

CilVBQSEIA SE flBIA
(Sita eo loa bajoa det Gobierno d r il)

En este establecimiento se expenden magni 
oo café y  excelentes bebidas de todas clases. 

Sala áe billar y otras distracoicses

CAFE DEL MUELLE 
Han vuelto á reanudarse desde el sába­

do en el acreditada Café del Muelle, pro­
piedad de D. Rafael Domínguez, la serie 
de conciertos interrumpida durante los 
dias de feria, los distinguidos profesores 
D. Rafael Gisbert y D. Carlos Guervós.

Unido esto á la bondad de los géne­
ros que en dicho Café se expenden y  á la 
excelente temperatura que en el mismo 
Be dísíruta, nos hace todo ello presagiar 
un buen negocio para el citado señor 
Domínguez.

C.' Sevillana de navegación
i  VAPOR, (Antes Segovia, Cuadra j  Coiopañís)

M
saldrá del puerto de Huelva el jueves 8 de Oc­
tubre de 1895, á las cinco de ía mañana, pa­
ra Cádiz, Álgeoiras, Málaga, Almería, Cartage­
na, Alicante, Valencia, Barcelona, San Feliú, 
Palamós, Cette y  Marsella.

Salidas fijas todos los jueves por la mañana.
Admite carga y  pasajeros. Se despacha, Odiel 

55, Huelva, por su consignatario, Fernando 
Suarez.

Tip. de La  Crónica.—Bocas. 2-

204 Biblioteca de «E l Alcance»

tando al agua y  dando vueltas en de­
rredor de la piragua.

Viendo que el eso le estrechaba de 
cerca y  que iba á descargarle la zarpa 
sobre la cabeza, tomó una resolución 
suprema; blandió el arpón y  se lo 
hundió en el pecho.

— ¡Bravo!, gritó el tonelero que 
llegaba.

— ¡Valor, amigo!, gritó al mismo 
tiempo Ficel acudiendo con un enor­
me tizón inflamado.

Tomás había dado un salto de cos­
tado al ver caer al oso y  había cogido 
el otro harpón.

--¡SocoiTo! ¡cuernos del diablo!, 
volvió á gritar en,cuanto vi5 á los dos 
marineros, aquí hay un pirata de ani­
mal que quiere cenarse mi piel, ¿po­
dréis creerlo?

El oso se había levantado.
— Mantente firme! ¡m il truenos!, 

dijo el maestro tenelero cogiendo un 
reinoá falta de otra arma.

El oso se había levantado arrojan­
do espumas de rabia, sus ojos lanza- 
han relámpagos y  hacia terribles e «-

El Ballenero 205 El Ballenero 201

fuerzos para arrancarse el hierro que 
le atravesaba el cuerpo.

Los tres marineros le rodeaban.
El maestro tonelero se adelantó 

con precaución hácia él; levantó el re­
mo, y  con rápido golpe le rompió una 
mano.

El oso lanzó terrible rugido é iba 
á lanzarse sobre el que le había heri­
do, cuando Ficel le hundió en la boca 
su inflamado tizón, mientras que To­
más le atravesaba el corazón, claván­
dole por la espalda el segundo har­
pón.

— ¡Muerto!, gritó el cómico alegre­
mente al ver caer al oso,

— Y  bien muerto, añadió el tallis­
ta después de empujarle con el pié.

— ¡Sapristi!, no lo siento; he teni­
do miedo.

— ¡Cuando yo te decía!.... añadió 
el tonelero.

— Sí; teníais razón.
—Tanta más razón cuanto qué nos­

otros hemos tenido otros dos á la 
vista.

—¿Dos osos?
—De carne y  hueso.

CAPITULO XIV

Como pescan la ballena loa kamtohadales

El tiempo estaba despejado, los ce­
táceos no aparecían en el • horizonte y  
parecía que podían entregarse los ma­
rineros á los báquicos placeres de los 
festines, cuando al amanecer señala­
ron una ballena al Oeste, tal vez la 
que no pudieron encontrar el día an­
terior.

Iban á botarse las piraguas, á pe­
sar del poco entusiasmo de la tripu­
lación, cuando el jefe kamtchadal se 
acercó al capitán pidiéndole, en re-

por temor á la tempestad.
— Id, id, maese viejo, no os come­

rán los osos.
— Mejor quiero que me remolque 

el diablo.
— ¡Puah!, exclamó Tomás reci­

biendo una bocanada de humo en el 
rostro, no quiero permanecer en me­
dio de este brasero, voy á fumar la 
pipa en las piraguas.

— Mira que están llenas de salmo­
nes.

— ¿Qué importa?
— Pero te vas á helar, dijo Ficel.
— No; llevo bastante ropa; ade­

más, solamente rae voy á alejar dos­
cientos pasos, y  si tengo mucho frió, 
volveré á calentarme. Antes de partir 
beberemos el coñac, fumaremos dus ó 
tres pipas y  veremos enseguida.

Seria media noche cuando los tres 
marineros se encontraron definitiva­
mente instalados; vasto círculo de 
fuego los rodeaba, y  fumaban, bebían 
y  charlaban á más no poder, mientras 
la brisa movía las ojas de los árbo­
les.

— Decididamente, dijo el cómico© Ayuntamiento de Huelva
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COMPAÑIA ÜE SEGUROS REUNIDOS

DOMICILIO SOCIAL: MADRID, OLÚZfteA. NÚM ERO 1
0 - -A . S

Capital social efectivo..........................................  12.000.000
Primas y  reservas................................................ 4 !.598.510

Tota l........................ 55.598.510Seguros coctra incendios & Seguros solare la vida
Esta gi-an compañía .na-W l En este ramo de seguros

cional asegura contra los contra toda clase de comfei-
riesgos de incendio. E l gran naciones y  especialmente
desarrollo de sus operacio- Us Dótales, Rentas de ada­
nes acredita lâ  confianza cación. Rentas vitalicias y
que inspira al público, ha- capitales diferidos á primas
hiendo pagado por sinies- más reducidas que cual-
tros 69.150.00443 pesetas. quier otra compañía.
S -a T o d - ir e e to x  e x i  H l - a e l - ^ a ;  J o s é  - í i^ ra g -ó ii,  Sagasta 10.
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lanco lita lic io  de iataluña
C O M P A lIA  fiENER AL DE SEDDEOS SOBRE LA  VIDA

A PRIMAS FIJAS

Domicilio en Barceloua! A N C H A  6 4
CAPITAL DEQARAÍÍTU5 l O . 0 0 0 . 0 0 0  D E >  I » T A S ,

Capitales asegurados por la Compañía hasta 31 de Diciem­
bre de 1894, 93.517.284‘28.

SiníestroB pagados hasta la fecha, 4.103.914‘58 pesetas.
En todas las provincias tíede esta Compañía española De­

legaciones y  personal para fomentar el seguro sobre la vida, 
que tan útil es á las familias.

Inspector on Andalucía y  Extremadura, D. Manuel Ma 
cías. -Subinspector, D. Miguel Pimentel.—Agentes, D. Pedro’ 
Viso, D. Sebastian Viera, D. José María Aguilar y  D. Julio 
Gonzales.

Delegación en]Huelva,coile{deÍ Puerto, núm. 25

p o s a d a  d e l  P e i n e
M A D R I D

de Postas, á 100 de ¡a Puerta det ^ol 
y de la Central de Correos y Telégrafos 

y d ?0 de la Plaza Mayor '.

^ o s p e < 3 . a j e s  d .e s d .e  M z ia  p e s e t a

Ediflcic modelo ha poco reconstruido con todos los adelantos, alumbra­
do y  servicio toda la noche, magníficos retretes inodoros y  fuentes en todos 
los pisos, rígida administración y moralidad; proporcionan seguridad, con­
fianza, tranquilidad y economía en todo el servicio, incluso en el comedor.

Merece visitarse para apreciar bien su importancia.
No fiarse de nadie, esta casa no tiene sucursal alguna, ni coches, ni 

agentes, y  como distintivo especial, hay un magnífico reloj de torre en su 
fachada principal.

ialón de leluquería y lerfumería
La Sra. Viuda de Pariente tiene el honor de hacer saber al distin­

guido público ouubense que ha abierto de nuevo su antiguo y acreditado 
Salón de Peluquería y  Perfumería, en el mismo local que ocupó antes, 
en la esouina de las calles Palacio y  Monasterio.

En él encontrarán cuantos lo favorezcan, el esmerado servicio que 
ha distinguido siempre á esta casa..

E » I^ E C IO S

Afeitar .. .
Cortar el pelo. 
Champeo. •.

0,25
0,25
0,25

Pesetas
Singeing.......................... 0,25
Cepillar ia cabeza . . 0,10
Lavar la cabeza ú laa señoras 2,00

LA JEREZANA
D fiS F á C H O  D f i  ¥ ÍS O S  S I  LO S S R S S . H E R S á i  Y  C-

COSECHEROS Y  ALM ACENISTAS DE JEREZ 
8, Palacio^^^Huelva

" V i x i o s  e a n a 'te o te lla d .o s
Pesetas. Pesetss.

botella 9‘00 «Dos Palmas» botella 2‘25
a 8-00 Amontillado fino. t 1‘75
» 7‘00 Jerez pasto 1 1‘26
8 6‘00 Manzanilla superrior » 2,50
8 3‘60 Manzanilla fina. 8 1,50
B 2‘26

Solera india.
«Don Manuel», 1840.
«Tres Cortados».
«Dos Cortados».
«Fino Maoharnudo».
Amontillado oloroso.

NOTA.=Estos vinos se expenden con una rebaja de 25 céntimos 
en cada botella que se consuma en el propio establecimiento.

Se recomiendan por su pureza y  graduación alcohólica debida ex­
clusivamente á las condiciones especiales do los mostos y su excelente 
sabor. I » A l v A . C I O ,  S ,

EL INDUSTRIAL ESPAÑOL
«Hi(t-#-S^ií>-[CONCEP01ÜN, 7. HUELVA)-#--=#=#-

SUCÜRSAL DE LA GRAN FABRICA DE CALÍADO DE

F R A N C IS C O  CHICO G A N G A
SIERPES, 33 S E V ILLA

En este Establecimiento, montado con todos los adelantos cono­
cidos hasta el día, y  siendo uno de los principales de España, encon­
trarán todos los que lo visiten uu elegante y  variado surtido en todo 
lo perteneciente al ramo de zapatería. Trat^indose de un industrial de 
tanto crédito, no solo en esta poblaoióu, sino en toda España, de una 
manufactura que está reconocida como la más perfecta que so fabrica 
en el país son excusados todos los elogios, bastando consignar el favor 
que le dispensa el público.

CAFÉ DE LA  CAMPANA
Este acreditado establecimiento, que cuenta muchos años de exis­

tencia, viéndose siempre extraordinariamente favorecido en vista del 
inmejorable café y excelentes bebidas que en él se expenden, ha vuelto 
á abrirse al público á cargo de nuevo dueño, que ofrece corresponder á 
las distinciones de sus favorecedores, sin omitir ni gastos ni sacrificios 
conducentes á sostener el buen crédito de que viene precedido, subsa­
nando al mismo tiempo cualquier falta que se le indique.

Se garantiza el mayor esmero y  agrado en el servicio.

GAFÉ Á  0‘20 PESET.VBLA TAZA 

S A G A S T A ,

COLEGIO OE SANTA ISABEL
INCORPORADO

L A  I N STITU TO PROVINCIAL

Primera enseñanza de párvu­
los, elemental y superior,

Segunda enseñanza; preparación 
para carreras especiales. 

Enseñanza de adorno y recrea. 
Pídanse catálogos.Puerto, 35, Huelva

Justo Fernández Izquierdo
SACRAMENTO, 2.=M ADR I D

Denticina infalible 
Lo saben las madres: ningún ni­

ño muere en la época de la denti­
ción. Elixir de Fernández iz ­
quierdo. Caja, 8 pesetas. Se remite 
por 14 reales.

Calenturas intermitentes 
Se curan con las Píldoras febrí­

fugo infalibles de Fernández Iz ­
quierdo. Caja, 6 pesetas para fie­
bres rebeldes, y  3 pesetas para fie­
bres benignas. Por 2 reales más se 
remiten. Para evitar falsifioaoio- 
nee é imitaciones que nada curan, 
todas nuestras cajas de DENTI- 
C IN A  y  PILDORAS llevan una 
contraseña especial: «La letra y 
marca son en relieve.» Desechar 
las que uo tengan esta contraseña. 

C i U Í  M I  SACGáMENTO, Núm . 2, botica

^ a l& o lo, 5 i= !E I‘u.el-^a

Composiciones de toda clase de 
relojes, incluso los de Torre, con 
perfección y  economía. Se empa­
vonan relojes como traídos de fá- 
frica. Se hacen y componen toda 
clase de alhajas.

Se doran y  platean todos los me­
tales al fuego y al galvanismo.

Los trabajos de esta casa se ga­
rantizan por un año.

t J m m z i G í
HUELVA MOGUER

Competencia con las mejores 
marcas extranjeras absoluta pure­
za y  elaboración esmerada.

Pídase en Hoteles, Cafés, tfen- 
sps de licores.y ultramarinos.

Be conceden representaciones y 
depósitos en provincias.

¿Quién pasando por Huelva
NO V.IBISITA EL

PASAJE DE ZAFRA
HA Y  RESTAÜRANT

PABA ENFERIHEiAíIES iü P IA ilA S
S Á N D A L O  PIZÁ

>] M IL  P E S E T A S
•1 qtu presente Cápcalaa de M ada le  mejores que las del d »*-
F lu  de Barcelona, y  que curen más nronto y redlcalmenta t®. 
das las ENFERMEDADES URINARIAS. Premiado con nieda. 
llea de ore en la Mxpoa eiea de Bareelone de 1 8^9 y Grao 
Coneoree de Paria, 1 S9S. Diez y siete aflos de éxito. Unicas 
•probadas y  recomendadas por las Reales Academias de Bar- 
Mlona y  Sfellorca; varias corporaciones clenlificasy renom­
brados prácticos diariamento I t l  prescriben, recunociendo 
Tentejas sobre lodos sussimllaros—Frasco Ureales-—Farmacia 
del Di . Pitá, Plaza del Pino, 6, Barcelona, y principales de Es- 
pdfia y America. Se remiten por correo anucipando su valor.

G ran  Hotel del H uevo  M undo
DE

C ^ A s T ' O R  C ! 3 a . I v I L E > J O

CALLES SÁIjASTA, 56 y  58, y  ZAFRA, 2 y  4

Esta acreditada Fonda, la primera de la Capital y  su provincia, 
dispone de magníficas habitaciones con vistas á la calle y  amuebladas 
con verdadero gusto.

Elegante servicio, comida servida ála  lista con abundancia y  bue­
na condimentación.

Así se explica que sea la más favorecida por el público, á pesar de 
uo llevar más que seis meses de existencia.

Grandes comodidades para la temporada de verano.

SAGASTA, 56 y 58 y  ZAFRA, 2 y  4

PASTILLAS BONAL
O E .O R O -B O R O =S © B E C iLS  CO M  Q O Q A lM i^
Esta.8 pastillas las recomiendan eminentes profesores, porque reúne 

a la acción calmante, tónica y  anestésica de la cocaína, • la estringente 
y  antipútrida de ios compuestos bóricos y  eliminadora del clorato sódi­
co. Son, pues, de utilidad incontrastable en las anginas, ronqueras, tos 
y  en todas las infiamaciones de la boca y  garganta, ya sean crónicas ó 
agudas.

Nota.—Tenemos preparadas pastillas de cocaína y  menthol. De co­
caína, codeina y  menthol, para cuando los señores médicos la^ consi­
deren indicadas. Pídanse en todas las farmacias y droguerías. En Ma­
drid: Farmacia del Doctor Bonald, Nuñez de Arco 17, antes Gorguera.

Um%Q j  m  baeii uso

Están á la venta un volante de madera de 2 metros diá­
metro con su caballete en condiciones de servicio. 115 ki- 
lógramos de correa de trasmisión, de 75 milímetros ancho. 
8 de grueso y de 4 por 5 id.; una buena máquina de ta­
ladrar inglesa y otros artículos. Darán razón en esta Admi­
nistración.

L A  g a d i t a n a
Szoelente cerveza F í ls e x x e x

Precios: Docena de botellas, 6 
pesetas; media, 8, devolviendo los 
cascos.

Representante para Huelva y su 
provincia:

SALVADOR MORA 
Garci-Fernández, 2. Huelva

A im
DE VINOS

D. Manuel Chaves Montiel, co­
misionista y consignatario en esta 
plaza, compra grandee y  pequeñas 
partidas de vino para exportar­
los.

Diríjanse á él les que desen ven­
der sus cosechas.

Calle Carretera Odiel, núm. 155

Consignatario de la Compañía 
Sevillana de 5Vapores con salida 
fija de Huelva todos los jueves 
las 5 de la mañana, y  negociante 
por cuenta propia de granos y  cal­
dos.

ODIEL, 85, H U ELVA

MáSPEL TOIRiS
L IB R E R IA

y c M l r o j M l  ie  snscriiciones
Se sirven y  completan toda cla­

se de obras.—Obras á plazo, venta 
de periódicos de todas clases. Bo­
cas, 12, Huelva.

EBeaaderDaciones j  Bellas de (aoatckosc

Ba z a r  d e  m u e b l e s

||de todas  clases

BERNARDO COTO
Concepción, 5. H uelva

Camas de hierro y  madera.-  
Lampistería, objetos de fantasía — 
Gran surtido en sillería.—Artícu­
los para viaje y  otros varios —Col-

S r  tojas
Es el que más surtido tiene v e 

que en mejores eondioiones vendo

“ “ O ™ »«

a í t o m o  ¡uLo ite j i  

firan Bazar d̂ Ropas ftecéas
aetasí“ °“ |12'«0 pe-

. í r i i S - s - -
Ternes hechos á medida de bue- 

seTa pe-

á m e T d a ^ S  en capas y  temos 
Se hacen en 24 horas.

Se cortan temos, no siendo el
género de esta casa, á 6 reales
nero/°“ ! “  siendo el gé.ñero de esta casa, ngratiall

RASCON, 4, H U ELVA

Huerto en venta
De caUíia de seis fanegas; 

tiene árboles frutales y  tres 
pozos dn abundante agua 
dulce; situado en el camino 
déla Morana, á poco más 
de un kilómetro del casco 
de esta ciudad.

Darán razón en la admi­
nistración de este periódico.

Tónico-genitales del Dr, Morales
Célebres píldoras para la com­

pleta y  segura curación de la

impotencia p tS tr^
Cuentan 27 años de éxitos y  son 

el asombro de los enfermos que las 
emplean.

Principales boticas, á 80 reales 
caja, y se remiten por correo á to­
das partes.

Doctor Morales. Carretas 39 Madrid
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levantándose, voy á acabar la noche 
en las piraguas; el humo de esta ho­
guera me trasformaria en arenque si 
permaneciese aquí una hora más.

— ¡Caramba! ¡qué señorita!, ¿será 
necesario peinarle la járcia con poma­
da?, dijo el maestro tonelero.

— ¿Te quedas, Fice)?
— Sí; por mi parte no tengo de­

masiado calor.
— ¡Friolero!
— ¡Ten cuidado con los osos!
— Más bien deben tenerlo ellos 

conmigo, respondió Tomás saltando 
el círculo de fuego.

Enseguida se dirigió á las pira­
guas, baradas á doscientos pasos de 
allí, declamando y  blandiendo la pipa.

«Venid, navarros, moros, caste­
llanos.»

— ¡Sea enhorabuena! Aquí se res­
pira, dijo subiendo ú una piragua 
hundida en la arena entre dos arpo­
nes.

Enseguida se hizo espacio en la 
proa y  se durmió mecido por el mur­
mullo del Océano.

— Gracias, capitán, acepto; ese se­
rá el principio de mi equipo.

— ¿Representas también papeles de 
oso?, le pregentó riendo Lussan.

^ Y o  lo represento todo, contestó 
el cómico orgullosamente.

Los kamtchadales habían tratado 
demasiado bien á los marineros para 
que el capitán olvidase ofrecerles un 
troza de la fiera. La invitación fué 
aceptada alegremente; y  por la noche 
en el buque resonaron como la víspe­
ra (!ü las chozas las carcajadas de los 
marineros y  de sus compañeros los 
salvajes.

— ¿Pero es que brotan aquí como 
ios hongos?.

— Al principio rondaron en torno 
de la hoguera olfateando desde lejos; 
pero conseguimos alojarles arrojándo­
les tizones ardiendo á la cabeza; en­
tonces te oimós llamar. Mira, añadió 
Ficel, por allá abajo van huyendo, 
por el lado de la selva.

Tomás miró al punto indicado, y  
á los primeros albores del dia vió en 
etecto dos osos.

— ¡Malhaya la visita!, dijo miran­
do el que yacía á sus piéa.

— ¿No deseas que se repita?, repli­
có Ficel riendo.

— No. A  propósito, ¿queda alguna 
gota de coñac?

— Sí.
— Con gusto bebería un trago pa­

ra reponerme.
Lussan uo tuvo noticias del con- 

bate nocturno hasta que vino al alba 
con los marineros á trasbordar las 
mercancías al buque. Después de feli­
citarles por la victoria mandó el oso 
al cocinero de La Bartatela\ prome­
tiéndose á Tomás reservarle la piel.

A l cabo de una hora despertó so­
bresaltado.

Parecíale que alguien andaba por 
la playa y  registraba la piragua.

La oscuridad era completa; levan­
tóse sobre! un codo, y  miró.

De pronto se hizo fija su mirada; 
mortal fno le heló de piés á cabeza, y  
per uaneció clavado en su sitio sin 
fuerzas para hacer uu movimiento ui 
lanzar uu grito.

Había visto un oso pardo enorme, 
que sentado gravemente, comía con 
la mayor tranquilidad los salmones 
depositados en la piragua.

Cuando el animal vió á Tomás re­
trocedió algunos pasos; abrió la boca; 
lanzó sordo gruiiido, y  esperó.

Maldito el deseo que tenía el có­
mico de medirse con tal adversario; 
sin embargo, pasado el primer movi­
miento de estupefacción, se levantó, 
arrancó uno de Jos arpones clavados 
en la arena y  se puso en guardia lla­
mando á gritos á Ficel y  al tone­
lero.

Entonces avanzó el oso contra él.
— iSocorro!...., gritó Tomás sal-© Ayuntamiento de Huelva




